
EL IMPACTO DE LA MUJER EN: 

la iglesia 

 

 

TEXTO: I Timoteo 2:8-15 

INTRODUCCION 

A. El rol de la mujer cristiana en la iglesia es muy importante y demasiadas veces   no 

apreciamos el valor de su papel y como consecuencia no animamos a nuestras 

hermanas a desarrollarse más ampliamente.  

B. En (I Timoteo 2:8-15) es un pasaje a estudiar con el fin de conocer si hay o no 

restricciones impuestas sobre la obra de los hombres y de las mujeres de la iglesia.  

C. En ese contexto, Pablo les dio instrucciones a ambos sexos: 

1. Instrucciones para los varones: Cuando dio instrucciones para la adoración en 

grupos mixtos, Pablo dijo que los varones debían orar de un modo correcto y 

teniendo la condición espiritual correcta. Les dijo que evitaran actitudes que 

estorbaran la oración eficaz. Los varones han de orar con manos santas; sin ira 

ni contienda. 

2. Instrucciones para las mujeres: Así como los varones necesitan instrucción 

para la conducta apropiada en la adoración, así también las mujeres. Se dan 

instrucciones para las mujeres que adoran en grupos mixtos. Las mujeres 

deben ataviarse de ropa decorosa, con pudor y modestia, con buenas obras; 

no con peinado ostentoso, ni oro, ni perlas, ni vestidos costosos. Las mujeres 

deben aprender en silencio, con toda sujeción sin enseñar ni ejercer dominio 

sobre el hombre. 

 

 

 



I. LA MUJER NO PUEDE PREDICAR EN LA IGLESIA 

A. (I Timoteo 2:11-12) “No permito a la mujer enseñar, ni ejercer dominio sobre el 

hombre, sino estar en silencio”. No debe enseñar sobre los hombres en las reuniones 

de la iglesia  

B. No permito a la mujer enseñar, ni ejercer dominio sobre el hombre:  

1. El enfoque principal de Pablo aquí es la adoración pública de la iglesia.  

2. Dios ha establecido una clara cadena de autoridad en el hogar y en la iglesia, 

y en ambas aéreas Dios ha ordenado que los hombres sean la ‘‘cabeza’’, es 

decir, que ellos tienen el lugar de autoridad y responsabilidad. 

C. (I Corintios 14:34) “Vuestras mujeres callen en las congregaciones; porque no les 

permito hablar, sino que estén sujetas”. Pablo prohíbe que la mujer predique en la 

iglesia. A veces nos parece que es mucho, pero esto es porque:  

1. Tenemos un concepto tan limitado de lo que es la obra de la iglesia. 

2. Tratamos de imponer estas limitaciones en ambientes o situaciones en los 

cuales no los impone la Biblia. 

 

 

 

II. LAS RAZONES FUNDAMENTALES DE LAS NORMAS BÍBLICAS 

A. Las instrucciones de Pablo no constituyeron un inútil ejercicio autoritario. 

B. Estas fueron las razones que dio para su enseñanza: 

1. Porque Adán fue formado primero, después Eva; y Adán no fue engañado, sino 

que la mujer, siendo engañada, incurrió en transgresión. 

2. Pero se salvará engendrando hijos, si permaneciere en fe, amor y santificación, 

con modestia (I Timoteo 2:13–15). 

 

C. El hombre ejerce el liderazgo en la adoración colectiva por las siguientes razones:  

1. El orden en que fueron creados el hombre y la mujer (1 Corintios 11:3) 

2. El engaño del que fue objeto la mujer y el desastre que sobrevino cuando ella 

asumió el papel de líder en el huerto del Edén. 

3. El hecho de que el papel femenino apropiado es el doméstico, por su 

delicadeza, ternura. 

4. 1 Timoteo 2:14-15; 5:14; Tito 2:3-5. Al cumplir con su rol domestico la mujer 

sirve al Señor. 

5. Pablo dijo que Tito debe enseñar con tota autoridad, 2:15, no da instrucciones 

a la mujer.  

 

 

 

 



III. HAY TANTO QUE PUEDEN HACER SIN VIOLAR ESTOS PRINCIPIOS BÍBLICOS 

A. Pueden enseñar en clases o conferencias para: otras damas cristianas, mujeres 

adolescentes, niños y niñas (Tito 2:3). 

B. Enseñar el evangelio a otras personas inconversas. 

C. Hacer obras de compasión que son de tanta importancia en demostrar al mundo que 

tenemos el espíritu de Jesucristo. 

D. Animar a hombres y mujeres desanimadas. 

E. Ayudar juntamente con el marido a hermanos a los que les falte cierto conocimiento 

(como Priscila y Aquila).  

1. Le animo estudiar lo que la Biblia nos revela acerca de la hermana Febe 

(Romanos 16:1,2); la hermana Priscila (Romanos 16:3-5; 18:18, 19,24-26; 1 

Corintios 16:19; 2 Timoteo 4:19); la hermana María y otras (Romanos 16:6,12). 

2. Necesitamos de la ayuda de cada cristiana para ayudar en el crecimiento 

espiritual y numérico de la iglesia.  

F. Cada una trae algo especial para el beneficio de la iglesia y la obra del Señor:  

1. Sus oraciones, sus ideas y su percepción en muchas situaciones, su experiencia 

con la gente y sus capacidades en relaciones humanas en las cuales muchas 

veces los varones carecemos de ello.  

2. La iglesia necesita de su pasión por la obra y su entusiasmo, su espíritu de 

compasión expresada de su manera particular y su generosidad. 

3. Los varones necesitamos que ayuden a motivarnos, y que nos tengan 

paciencia y que nos inspiren a hacer el bien.  

4. Mucho del ánimo que he recibido en mi vida cristiana ha sido por medio de 

mujeres cristianas (de jóvenes y de mujeres más maduras).  

 

IV. EL RESPETO DEBIDO A LAS NORMAS BÍBLICAS 

A. La Biblia provee varios medios para definir el rol correcto de las mujeres en la iglesia. 

B. Que la mujer ha de estar sujeta al hombre es algo que vemos desprenderse de lo 

siguiente:  

1. El orden en que Dios creó al hombre y a la mujer (Génesis 2.7, 18–23; 1 

Corintios 11.3). 

2. La ley divina (Génesis 3.16; 1 Corintios 14.34). 

3. El mandamiento apostólico específico (Colosenses 3.18; 1 Timoteo 2.8–15). 

4. El ejemplo aprobado (1 Pedro 3:5). 

5. La constitución física y emocional del hombre y de la mujer (1 Pedro 3.7). 

C. El reconocimiento de su papel de sumisión no hace inferior a la mujer.  ¡La hace 

obediente a Dios! El no aceptar su papel la hace rebelde. ¡Eso es pecado! 

D. Las relaciones entre el hombre y la mujer son tratadas llanamente en 1 Corintios 11:3–

9. 

E. El hombre es la cabeza de la mujer, así como Cristo es la cabeza de todo varón, y Dios 

la cabeza de Cristo.  



1. Cuando se entiende que la cabeza no es superior, tal idea no tiene por qué 

lastimar ni insultar a nadie. 

2. La cabeza no tiene mayor valor. La cabeza es líder, guía y gobernante. 

3. La mujer está subordinada al hombre. El estar subordinado no significa ser 

inferior. Uno que está subordinado a otro es un ayudador, se encuentra bajo 

el liderazgo de otro, es gobernado por otro. La diferencia no está en el valor. 

¡La diferencia está en la función! 

4. Seamos justos con Pablo. Acaso ¿Ató él la mujer a la cocina?, ¿La encerró en 

el cuarto para lavar la ropa?, ¿La confinó a la guardería infantil? 

5. Muchas mujeres le fueron de gran ayuda a Pablo mismo. Pablo no fue el único 

que presentó este punto de vista. Nada de lo que Pablo dijo, o alguno de los 

demás escritores bíblicos dijeron, acerca de la subordinación de las mujeres, 

contradice lo que esos mismos escritores dijeron acerca de la asociación de la 

mujer con Dios y con el hombre (Genesis 1:27). 

a. Y creó Dios al hombre a su imagen, a imagen de Dios lo creó; varón y 

hembra los creó. 

b. Esto es ahora hueso de mis huesos y carne de mi carne; ésta será 

llamada Varona, porque del varón fue tomada (Génesis 2.23). 

c. Así que no son ya más dos, sino una sola carne (Mateo 19.6). 

d. nuestra hermana Febe, la cual es diaconisa de la iglesia… ella ha 

ayudado a muchos, y a mí mismo (Romanos 16.1–2). 

e. Pero en el Señor, ni el varón es sin la mujer, ni la mujer sin el varón (1 

Corintios 11.11). 

f. Ya no hay judío ni griego; no hay esclavo ni libre; no hay varón ni 

mujer; porque todos vosotros sois uno en Cristo Jesús (Gálatas 3.28). 

g. Así también los maridos deben amar a sus mujeres como a sus mismos 

cuerpos. El que ama a su mujer, a sí mismo se ama (Efesios 5.28). 

h. me acuerdo de ti… trayendo a la memoria la fe no fingida que hay en 

ti, la cual habitó primero en tu abuela Loida, y en tu madre Eunice (2 

Timoteo 1.3, 5). 

i. Vosotros, maridos, igualmente, vivid con ellas sabiamente, dando 

honor a la mujer como a vaso más frágil, y como a coherederas de la 

gracia de la vida, para que vuestras oraciones no tengan estorbo (1 

Pedro 3.7). 

CONCLUSIÓN 

A. En las Escrituras, la mujer está siempre bajo el dominio (el liderazgo) del hombre (1 

Timoteo 2.8–15; 1 Corintios 11.12). Esta es una cuestión de función no de valor.  

B. La sumisión de ella no debería en modo alguno impedirle su servicio cristiano.  

C. A los hombres se les asignan papeles de liderazgo en el hogar y en público.  

1. Es pecado que un hombre descuide su papel, así como lo es que alguna mujer 

procure usurpar un papel que no está dentro de los propósitos de Dios darle 

a ella.  



2. ¡Honremos a nuestras mujeres piadosas y démosles ánimo para que críen más 

mujeres a la manera de ser de ellas! 

3. Las animo a mis hermanas en Cristo a que dejen de enfocar lo poquito que 

Dios les prohíbe y empezar a hacer su propia lista personal y compartir entre 

ustedes ideas para formar un equipo de siervas que harán un impacto 

poderoso para Dios.  

4. Las animo a mis hermanos varones a que reconozcan lo mismo y a que 

consulten con las hermanas y escuchen lo que piensan, sueñan y anhelan para 

la obra de Dios. 

D. No había mujer entre los 12 apóstoles, ni entre los 70 envidos por Jesús y los ancianos, 

diáconos eran varones 1 Timoteo 3. 

1. Por lo tanto, la mujer no debe predicar. Pablo lo prohíbe y en la iglesia 

primitiva no había ejemplo de predicadoras, ni directoras de oraciones y 

cantos. 

2. Las mujeres que predican lo hacen sin autoridad divina y desobedecen la 

prohibición de Pablo. 

E. Mujer virtuosa, ¿Quién la hallará? 

1. Hacendosa. Que hace con esmero las tareas de la casa. 

2. Atenta a las necesidades de sus hijos (15). 

3. Caritativa (20). Que siente caridad o la práctica. 

4. Previsora (16). Que provee o abastece de lo necesario. 

5. Sabia y consejera (26, 27). 

6. Fiel y digna de confianza (11:23; 12:4). 

7. La mujer sabia edifica su casa; Mas la necia con sus manos la derriba. 

(Proverbios 14:1) 


